La Plaza Benito Juárez, popularmente conocida como Plaza de la Pistola
Cuando la villa de San Fernando de Guaymas empezó a poblarse, a principios del siglo XIX, lo hizo en lo que actualmente es el centro histórico de la ciudad.  En esos años la bahía era más extensa y la marisma cubría algunos lugares que actualmente han sido rellenados y además había varias lomas rocosas y muy poco terreno plano para construir.  Por esa razón la villa se pobló hacia el cerro de la Cruz y hacia el oeste, dejando un espacio baldío que se llamó la Plaza de las Armas y a su alrededor se construyeron casas en lo que hoy es la plaza 13 de julio.

También quedó otro espacio baldío, más pequeño, con varias casas que lo rodeaban.

Este espacio fue utilizado como mercado al aire libre por comerciantes que vendían ahí frutas, legumbres, carne, etc… en condiciones bastante primitivas e insalubres. Era una especie de tianguis.

Esta plaza estaba flanqueada por el callejón de los “Triquis”, las residencias de la señora Carmen Basozábal de Marcor y los señores Torcuato Marcor, Francisco Seldner, Cayetano Navarro y la Mercería de la Paz. Había también una cantina propiedad de un norteamericano de apellido Rodgers. 

En la esquina de la calle 22 estaba la casa de tres frentes propiedad de Francisco Fourcade y frente a ella vivían las señoritas Cervantes que tenían ahí una pequeña tienda que quedaba en la parte posterior de la gran residencia que fuera de don Francisco A. Aguilar y posteriormente de don Agustín Bustamante.  En ese lugar frente a la avenida Serdán se encuentra actualmente la tienda Coppel y en otras épocas, durante el siglo XX hubo ahí una escuela (Francisco I. Madero) y un hotel (El Casa Grande) así como el restaurante “Rendez-vous”. En la parte que da a la plaza, detrás de esa residencia, estaba la casa del señor José Monteverde y la panadería del don Víctor Lafont, a finales del siglo XIX cuando la plaza todavía no existía como tal.

Con motivo de el centenario del natalicio de don Benito Juárez se decidió construir una plaza en ese espacio, que se inauguró el 21 de marzo de 1906 y que lleva su nombre, sin embargo, dadas las condiciones de las calles que ahí confluyen se le dio una forma especial a la plaza pues no era cuadriculada sino que tenía una figura en ángulo que hizo que la gente de Guaymas le llamara “Plaza de la Escopeta” y posteriormente “Plaza de la Pistola”.

En un tiempo también fue conocido ese espacio como “Plaza de las Cervantes” en alusión a las propietarias de la pequeña tienda que ahí existió.  Cuentan que un comerciante que les tenía envidia puso de acuerdo a una docena de vagos para que con intervalos de media hora llegaran al comercio de las Cervantes y preguntaran si había guajolotitas de barro.  Así lo hicieron y las ingenuas propietarias creyeron que iban a hacer un gran negocio y pidieron a Guadalajara una gran cantidad de aquellos objetos de barro que eran tan buscados. Tiempo después llegaron varios huacales en un cargamento completo de guajolotitas pero para sorpresa de las Cervantes, nadie se acercó a comprar tales objetos mientras su enemigo gratuito gozaba de lo lindo. Se narra esta anécdota para que se ponga de manifiesto que estas señoritas eran tan conocidas que la gente de Guaymas se refería al lugar en donde estaba su negocio como la “Plaza de las Cervantes”.

Ya en el siglo XX se encontraba frente a la plaza la Sociedad Mutualista “Agustín A. Roa”, la casa de don Severiano Parra quien fuera presidente municipal de Guaymas, la casa de el dentista Jesús Ramírez Ochoa, la de los descendientes de don Cayetano Navarro y las oficinas de las dependencias de Sanidad y de Pesca.

En un tiempo la plaza estaba pletórica de árboles aunque después se quitaron y quedó un espacio sin sombra, una plaza desprovista de vegetación que por lo tanto no servía como punto de reunión de los guaymenses.

En la actualidad, la plaza se ha remodelado y también se ha mejorado el aspecto de algunas de las casas que la rodean, las cuales se arreglaron en sus fachadas y se pintaron con lo que ese lugar resulta más atractivo. Ya se ha empezado a utilizar en algunos eventos que atraen a los guaymenses como es el caso del concurso de altares de muertos que se realizó en noviembre de 2007 en esa plaza, con gran éxito y con la participación de artistas y músicos y con varias instituciones que exhibieron sus altares y que llamaron mucho la atención.
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